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ción favorable de la línea de sucesión sistemática 
de una idea, y estos cursos sufren el deplorable 
destino de casi todos los cursos ele las escuelas me
xicanas: se quedan a medio desan:,ollar o se re
ducen a una retahíla, sin sentido, de nombres, y a 
una confusión de ideas disímiles e incomprensibles. 

La falta de estudios preparatorios sistemáticos, 
de carácter sintético, pero completos, hace de todo 
punto inútiles y aun perjudiciales los cursos mo
nográficos que se sustentan en las escuelas supe
riores. 

La raíz de estas circunstancias tiene arraigo pro
fundo, como que procede de que a su vez, los ac
tuales profesores, fueron víctimas de tal desorga
nización; la diversa procedencia espiritual, y en 
muchos casos el autodidactismo aceptado como un 
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recurso heroico contra las antítesis circundantes, 
prolongan sobre el presente, los yerros del pasado. 

'l'oca, por todo ello, a la Universidad, y muy es
pecialmente a su organismo céntrico, la Facultad 
de Filosofía y Artes, promover la renovación na
cional de estas disciplinas; si ella no organiza con 
un profundo sentido de uni-versalidad (unidad de 
toda variedad), las tendencias dispersas y, como 
hemos visto, urgentes para la integridad de nuestra 
fisonomía cultural, el mal de las escuelas de Mé
xico se multiplicará, pues en todo el país se ha
brá perdido el vigor ln.¡manista y la filosofía de 
los ciudadanos será tan borrosa, que precisará lla
mar al Fundidor que en el "Peer Gynt", de lb
sen busca a los hombres inútiles para echarlos en 
el crisol de donde saldrá una mejor humanidad. 

ASPECTOS DE LA VIDA DEL ILUSTRE MINERALOGISTA 

DON ANDRES MANUEL DEL RIO 
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La Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de nuestra 
Universidad, convocó en el 'mes de enero de 1935 a tm concurso, 
abierto para los escritores espaíioles y mexicanos, en que debería 
premiarse la mejor biografía de los ilustres fundadores y primeros 
catedráticos del Real Seminario de Minería de México, D. Joa
quín de Velázquez Cárdenas y Leó11, D. Juan Lúcas de L,assaga, 
D. Fausto de Elhztyar y D. Andrés del Río. 

Un mio se concedió a los participantes, como plazo, para enviar 
los trabajos a la justa. Al cabo de él, el Jurado Calificador otor
gó, por zmanimidad de votos, el primer premio al estudio firmado 
por el señor Arturo Ar11áiz y Freg. La biografía presentada al 
coucurso por el señor lng. Vito Alessio Robles fue considerada 
como s,obresaliente por sn mérito y se le otorgó una Mención H o
ttodfica. 

A continuación podrá leerse un fragme¡¡fo del "Estudio B·io
gráfico de D. Andrés del Ríd', escrito por el se1ior Arnáiz y 
Freg; _trabajo que, aparte de la recompensa ofrecida por la Ulzi
versidad Nacional, valió a szt autor mt premio e.-rtraordinario riel 
Casina Español de México . 

"Sólo l9s hombres de un temple 

heroico pueden rcnunci.1r al bienesta r 

mater-ia l y a la respetabilidad pública 

por lo único que realmente le queda 

al que cultiva la ciencia pura: la sa

tisfacción de servir a la larga a sus 

semejantes" .--Gregorio Marañón. 

E XPOSITOR claro y ameno; polemista agu
do y temible, a veces intemperante y chocarrero 
por falta de gusto literario y hábitos de periodista 
no corregidos a tiempo, pero escritor sabroso y 

castizo en medio de su incorrecta precipitación, 
investigador constante y bien orientado, a quien 
sólo falta cierto escrúpulo de precisión y atilda
miento en la expresión; trabajador de primera 
mano en muchas materias mineralógicas, que ilus
tró con importantes descubrimientos; hombre cor
tante a veces en sus juicios sobre mineralogista.;, 
pero pronto a rectificar sus errores. 'l'al fue D. 
Andrés del Río. 

Ingenuo en el trato, franco y abierto de cora
zón, no trató de explicar con motivos sobrenatu
rales el rumbo luminoso que dió a su vida. 
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huyar para traducir la obra de \V érner sobre la 
teoría de las vetas, para uso de los alumnos del 
Real Seminario. 

Juntos dedicaron sus mayores entusiasmos a l 
ngrandccimicnto de la obra del Colegio de Mi

n ría. 'nido por una entrañable amistad, y por 
una a. pi ración común, convivieron treinta años 
sin otro pen amiento que la ciencia, y sin otra 
ilu ión que sus cátedras y sus alumnos. 

El día 17 de abri l de 1795 abrió D. Andrés del 
•1 primer urso de Mineralogía que se dió 

t:n :-.L • ·ico. Antes, había puesto en orden las 
tntt tras de piedras y minerales adquiridos por 
rl olcgio a la te lamentaría del Sr. Sanfelices. 

d má , olaboraba con los miembros de la 
E. p dición B tánica del Reyno de la Tueva Es-
1 ana, lirigid. por D. {artín Sessé, emprendiendo 
la mctódi a la ificación de los múltiples fósiles 

gid . por Jos xpedicionarios . 
} ronto . d jaron notar los efectos de su pre
n ia al frent de las cátedras de Mineralogía y 

J\rt d • tinas. 
I .a: rsona: in truídas que pasaban la vista 
r 1 lab río de la mina de Nueva España, 

r mp:tránd lo e n 1 de las minas de Freyberg, 
d Jlartz o d hemnitz, quedaban asombradas 
de ncontrar aím en su infancia un arte que se 

taba practicando inten amente en América ha
cía trc iglo . e recibía la impresión de que des
de la ·poca brillante del reinado de Carlos V la 
:\m' rica E. pañol a había estado separada de la 
·u ropa en cuanto a la comunicación de los descu

hrimi nto útiles a la sociedad . 
Todo .abemo que el mayor defecto que se 

nota en la mina abiertas durante la época co
lonial, y que hace en extremo costoso su laborío, 

la falta de comwlicac10n entre los diferentes 
plane , lo cuales -según la acertada compara
ción de Humboldt-, "se parecen a aquellos edi
fici mal con truídos, donde, para pasar de una 
pieza a otra, es menester dar la vuelta a toda la 
casa". 

André· del Río criticó acremente esta falta de 
~rden: _'_'Toda , todas las minas de Nueva Espa
na --<liJO en alguna ocasión-, son unas cuevas 
de tejone , no de castores, que son más regulares; 
: ''Valenciana", haciéndole el mayor favor, es la 
~ruta de Antíparo ". 

~abiend~ que las vetas o triaderos de este paí:. 
on lo ma ancho del mundo entero confiesa 

qu quedó su penso cuando se dió cuen~a de que 
en toda la mérica no había un trabajo regular 
de banco ni de te teros. Recomendó siempre para 
e ta cla e de labores, los trabajos "al trayés", co
m en H ungria . 

El olvido en que se tuyo a la geometría subte
rrám'.l hasta el es ablecimiento de la Escuela de 
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En es~e ~dificio de la vieja calle del Hospicio de San 
N1colas-hoy Avenida República de Guatemala
abrió D. Andrés del R!.ío el primer curso de Minem
logía que se dió en. México. 

~finas, hacía y hace todavía imposible la conduc
ción con carretón o con perros. Del Río sufría 
intensamente viendo transporta.r a lomo de hom
bre y en un dédalo de cañones transversales y de 
pozos interiores, los miles y miles de toneladas 
de mineral, que se sacaban de las vetas. Era 
conmovedor el espectáculo impresionante de las 
filas interminables de indios tenateros, cargados 
durante seis o más horas con un peso de setenta 
a noventa kilogramos y respirando además, una 
atmósfera sofocante y nauseabunda. 

Por desgracia, el ambiente era intensamente 
hostil a los hombres generosos que trataban de 
remediar estos suplicios. El grito humanitario de 
Humboldt y Del Río, tuvo como respuesta una 
frase ultrajante: "¡un barretero sabe más que los 
catedráticos de Minería!'' 

A las preguntas hechas por los hombres de ga
binete: ''¿Conocéis los criaderos de los fósiles? 
¿Conocéis las diversas rocas; la relación de és
tas con las vetas, los mantos y los cúmulos? ¿ Sa
béis qué fósil es pertenecen a cada uno de éstos, y 
cuáles son propios de rocas antiguas y moder
nas?", el vulgo de los mineros de Nueva España 
contestó con otro refrán : "¡La Minería es una 
Lotería!" 

"¡Observad las montañas -les decía del Río--, 
no con la vara divinatoria, sino con los instrumen
to adecuados y una sana. crítica". "¡ Fi jacl vues
tra atención en las matrices !" Y la respuesta no 
se hacía esperar: u ¡sabe más un barretero que 
los catedráticos de Millería!'' 

Y así, todos los conocimientos de nuestros 
prácticos se reducían a afirmar con tono lleno 
de confianza; "esto será plomo, estotro cobre", 
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y s1 no lo conocían, "absolutamente, será hie
rr.o". 

Otros, al tropezar con alguna piedra extraña 
preguntaban: "¿De qué sirve ésto?" "¿Se sacará 
más plata o más oro?''; "¿se sacará más pronta
mente?" Por eso era frecuentísimo ver que se 
beneficiaban por plata minerales de antimonio; y 
así como en la primera infancia de la Mineralo
gía se inventaron en Alemania para la mica los 
nombres ele oro y plata de gato, aquí tuvo que 
crearse el de plata de chasco. 

Y eran inútiles los intentos ele los técnicos eu
ropeos para hacer que nuestros mineros abando
naran sus bárbaros procedimientos. Siempre ve
nía a cuento la frase: u¡ Un barretero sabe más 
que los catedráticos de Minería!" 

Con razón decía Del Río : "los mineros de N ne
va España se me figuran a tmo de los isleños 
de Otahití, que no sabiendo al tiempo de su des
cubrimiento contar más que hasta cinco, se pusie
se a declamar contra la Aritmética". 

A pesar de la riqueza excesiva de las rentas re
caudadas por el Real Tribunal de Minería, D. 
Andrés del Río trabajaba en condiciones de ver
dadera miseria. 

Mientras el Colegio estuvo situado en el edifi
cio contiguo al Viejo Hospicio de San Nicolás, 
su laboratorio se hallaba en una antigua cochera. 
Las comunicaciones tardías con la mayor parte dt! 
los países europeos, impidiéronle muchas veces 
adquirir instrumentos indispensables para sus 
investigaciones. 

En 1795 encargó a Francia un goniómetro para 
poder ejecutar con exactitud la delicada medición 
de los ángulos de los cristales. Todavía en 1805 
no había logrado adquirir un modelo europeo. 
Desesperando de obtenerlo, resolvió improvisarse 
tmo, y a despecho de las dificultades técnicas, 
pudo, después de laboriosos y constantes ensa
yos, construirse uno ele gran precisión. 

La comparación de sus medios ele trabajo con 
los de los mineralogistas de otros países, resul
ta desproporcionada. E!! tanto que Andrés del 
Río careció durante más de veinte años ele un 
crisol ele platino indispensable para llevar a tér
mino mullitud de operaciones químicas, el más 
ruín boticario europeo contaba los crisoles por 
docenas. 

Auténtica calidad ele· sabio fue la suya. 
Estaba convencido de que el mineralogista se

rio debía ahondar en la investigación cu[\nto pu
diera, y debía asimismo no desdeñar dato algu
no, corrigiéndose a sí propio cuantas veces fuese 
menester. 
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":O.Iientras que en Europa se afanan Jos sabios 
y Jo e -tudiosos por descubrir alguna cosa nue
va, ) la· más veces infructuosamente--decía
aquí t ropezamo a cada paso con ellas, y aun las 
que parecen más comunes, del más ligero exa
mcn re. ultan ser enteramente nuevas''. 

"Cuanto me ha caído en las manos, --escri
be <'ll otra de sus obras-todo me ha salido 
nm·yo, romo a ~fidas se le volvió oro cuanto lo
aha''. 

:it•tHlo, omo era, un químico competentísimo, 
¡x,..lría haber ganad con facilidad diez veces más 
el· 1 qu 1 • pagaba el Colegio de l\Iinería, de 
11. b ·r prestado sus servicios en una gran compa
iií. min ra . l ' i qué decir que ese dinero lo hu
hit·t~l ¡.,rauado útil y provechosamente, contribu
y ndo al mi .·mo ti empo al progreso de la indus-
1 tia. 1 ro t:l p r fe ría y prefirió siempre, seguir 
t'lh liando a In jóvenes, para que fuesen éstos 
los c¡u · ¡!Jtuvit•s ' n. las ganancias. 

Fu • anll s que nada un mineralogista. Decía 
dt.· 1 't.' al dd • I on t , que más que por su Veta 
VizlaÍna qu · h, rendi rlo muchos cientos de millo
n ·om tudos lo . aben, debiera ser famoso por 
11 nt•r alr •el •clor t da las formaciones del trap 

Un alumno del Colegio áe Minería vestido de gran uni
formP. (Tomado de una acuarela existente en el Ar
rlm:o Gm.~ral de la Nación, y descubierta por D. Ar
turo Arna¡z y Freg). 
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El edificio del Real Seminario de Minería, según una litografía tomada cuando D. An
dr~s del Río dictaba su céle.bre cátedra de Mineralogía. 

y la particularísima de la "piedra perlada" de 
\V érner y de E smarck con obsidiana. 

Varias veces dijo: "Me interesa más un pe
dacito eomo una nuez de un género o una es
pecie nueva o curiosa, que una pepita de oro de 
algunos marcos, o una masa de plata de quintales 
de Batopilas". 

Sabía muy bien que la vida no le alcanzaría 
para dar a conocer las maravillas mineralógicas de 
México; pero deseoso de estudiar el mayor nú
mero de especies, trabajaba sin descanso en su 
lóbrego laboratorio. 

La pasión por el estudio fue la única que lo 
dominó, y la satisfizo con resultados provechosos 
para el progreso de las ciencias. S presentaln 
a las siete de la mañana en el Colegio de Mine
ría, enfundado en su frac de corte irreprocha
ble y cargando en una de las manos su sombrero 
de copa alta. Invariablemente llevaba un libro 
bajo el brazo, porque decía que "el cargar b. 
ciencia no deshonra a nadie". 

Después de largas horas de trabajo, se reti
raba para volver por la tarde a continuar sus la- . 
bores entre probetas, crisoles y sopletes anticua
dos. Cuando hubo formado la primera brillante 
generación de sus discípulos, lo acompañaban en rl 
laboratorio Chovell, Valencia, Ruiz de Tejada, 
Cotero y otros. 

Tan grande fue la cantidad de especies mine-

raJes que pudo descubrir, que hablando de Mine
ralogía, una de sus frases favoritas era: "Todo 
lo que parece nuevo aquí lo es, y la mitad de lo 
que no lo parece''. 

Del Río estaba en España como diputado a 
Cortes cuando supo que México se había hecho 
independiente. Resolvió entonces regresar al país 
en· que había formado una familia mexicana. 

Como dominaba la mayor parte de las len
guas vivas europeas, al llegar a México recibio 
el nombramiento de Introductor de Embajado
res en la Corte ridícula de Agustín de Iturbide. 

Las escaseces del erario dificultaban los prepa
rativos de la solemne coronación de Agustín J. 
Para fabricar las coronas y demás insignias del 
Imperio, se pidieron joyas a las familias más acau
daladas de México. Centenares de alhajas de gran 
valor fueron prestados a los orífices imperia
les. Para tan solemne ocasión se deseaba hacer 
un alarde de la riqueza del Imperio. 

Terminados los cetros y las coronas, parecie
ron a Iturbide poco majestuosas por la escasez 
de pedrería, y se pidieron entonces las alhajas 
empeñadas en el Montepío. El Director Couto 
se negó a entregarlas y fue cruelmente perse
guido. 
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tpoca de servidumbre en que nuestra ilustración 
stuvo atra ada de muchos años con respecto a la 

de Europa", nos pondríamos pronto al nivel. 
D graciadamente, en tanto que los libros em

pezaron a llegarnos con más rapidez, el Colegio 
de ~!inería entraba en una etapa ele decadencia 
irremediable . 

Por un <lt' fecto radical en la ejecución, el edifi
·io lllag11íii o cuyo plano hace honor al eminente 
'l'ol á, e~ taba q ucdando en ruinas. 

'au: .. aba melancolía ver magníficas filas de co
hnnna:, \·c:ntanas y puertas completamente fue
ra de la p ·rpc11dicular, y las paredes y las escale
ras '011 grit.>tas p r toda partes. También el te
dlC> " •1 cielo raso se estaban derrumbando en 
algunos lug:tr •s. Parecía que en pocos años ter
minaría la dt• trucc ión del noble edificio, que e. 
un monum ·uto perenne a la riqueza y a la mag
uiíic 11cia ele los mi11er9s de Nueva España, a 
·uya costa s erigió. 

J •1 Río continuaba dando sus conferencias sobre 
>uínuc y '[ineral gía. Cuando en 1827 visitó su 

c:ltech. 1 1. C. v ard, pudo darse cuenta de que la 
ahu11dante concurr ncia ele otros tiempos, se había 
n·ducido a dus tre discípulos solitarios, y de que 
b lohngu 7. el los va tos salones estaba en armo
ni. un C'l ~ lado ruinoso del exterior. 

En 1 30 tuvi ron principio los grandes desplo
lllt·s. ' abri •r n enormes cuarteaduras, y fuertes 
rttKid . .!armaron no sólo a los habitantes del 

El PJrio J 1 P 1,. io J .lli r..ria , .g:in una Iirografía d~cl afio de 18 3 4. 
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edificio, sino a los de las casas vecmas. En tan 
aflictivas circunstancias, nacieron diversos pro
yectos muy onerosos, como el de la demolición 
total del edificio, por el supuesto de que no 
podían erogarse las cuantiosas sumas que de
mandaban los reparos. 

Afortunadamente se presentó al establecimien
to Mr. Antonio Villard ofreciendo hacer la re
edificación y conservar todas las formas de la fá
brica. Calculado el costo de aquélla en 97,435 
pesos, se dió conocimiento al gobierno, manifes
tándole la importancia y urgencia de la obra, y 
pidiéndole la autorización correspondiente. Pero 
si bien es cierto que Villard consiguió devolver 
al edificio mucho de su antiguo esplendor, el Co
legio contin!laba en plena decadencia. 

Cuando en 1840 visitó el Palacio de Minería 
la Marquesa Calderón de la Barca, quedó asom
brada ante las "bellas proporciones de este edifi
cio, que lo harían notable entre las más hermo
sas construcciones de cualquier país europeo". 
"Todo en él es grande --escribió-, sus dobles 
hileras de pilares, sus escaleras, sus grandes a par· 
tamientos y altivos techos, pero al mismo tiempo, 
al verle, se piensa en tma pajarera de oro que 1,10 

tiene más que ttnos cnantos gorriones." 
Y en su pajarera de ·oro, Del Río continuaba 

la serie no interrumpida ele sus obras y de sus 
trabajos C'Íentíficos. 

En las asistencias públicas, civiles y religio
sas, acostumbraba el ilustre mineralogista des
filar por las calles acompañando a los colegiales. 

Los alumnos, ricamente uniformados con sus 
elegantes sombreros, sus casacas de finos paños 
y sus medias encarnadas, tomaban acomodo bajo 
las mazas del Ayuntamiento, a pesar de las pro 
testas de los tiesos bachilleres de la Nacional y 
Pontificia Universidad. 

La Universidad reclamaba que el Colegio de 
Minería debía desfilar después de ella en las ce
remonias solemnes. Varias veces pidieron al Go
bierno que los mineros exhibieran el título de 
antigüedad u otro alguno que pudiera apoyar 
su absurda pretensión. 

En un "Te Déum" celebrado para conmemorar 
el "Corpus'', los ánimos se agriaron peligrosa
mente y la antipatía de las dos corporaciones es
tuvo a punto de resolverse en un tumulto. Como 
el Colegio de Minería logró colocarse delante de 
la Universidad y de los demús Colegios. los gra
ves doctores universitarios quisiel·on dirimir la 
contienda a puñetazos. Afortunadamente intervi
no D. Luis Gonzaga Vieyra y los ánimos pu
dieron tranquilizarse, amansándose así l<;>s gri
tos indecorosos que se habían oído bajo las nave' 
de la Catedral. 

Al año sigttÍt!llte, la Universidad prometió des~ 
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filar en la forma acostumbrada, a condición de 
que no se invitara al Colegio de Minería. Y 
desde entonces los mineros no pudieron asistir 
a las grandes funciones de la Catedral. 

Cuando a raíz de la conspiración del Padre 
Arenas empezó a agitarse al pueblo contra los 
españoles, pidiendo su expulsión del país, la voz 
valerosa del doctor José María Luis Mora hizo 
ver con claridad las perturbaciones económicas 
y sociales que tal expulsión ocasionaría a México. 

"La expulsión de los Españoles del territorio 
de la República Mexicana, por cualquier aspecto 
que se la considere -escribió-, presenta el ca
rácter de la injusticia y lleva estampada en sí 
misma la marca indeleble de la arbitrariedad más 
odiosa. Ella sería una mancha que jamás podrí:.t 
lavar la nación, y de la cual tarde o temprano ten
drá que arrepentirse, por sus fatales resultados 
y perniciosas consecuencias, pues sobre ser con
traria a la justicia, lo es igualmente a la conve
niencia pública". 

Y a pesar de que con el más notable de nuestros 
escritores políticos, los hombres de mayor ilus
tración protestaron contra estos excesos, los agi
tadores supieron sembrar la cizaña entre las cla
ses menos instruidas de la sociedad, y la expul
sión de los españoles fue decretada. 

Todos los peninsulares fueron privados de sus 
empleos. Se les prohibió permanecer más de tres 
días en alguna parte. Sus reuniones eran vigiladas 
cuidadosamente, y a los que no pudieron salir con 
rapidez, se les obligó a presentarse a las autori
dades con frecuencia. 

Como los servicios de D. Andrés del Río eran 
indispensables para el país, se le puso a la cabeza 
de la lista de los exceptuados de la ley de expul
sión. Pero el ilustre mineralogista quiso correr 
la misma suerte que sus compatriotas, y salió 
voluntariamente al destierro. 

Llegó a los Estados Unidos a fines de 1829, 
y durante seis años recibió en Washington, Fila
delfia y Boston grandes honores. 

Vuelto a México en 1835, procuró olvidar la 
injusta ley de expulsión de españoles, y no tardó 
en sentirse tan mexicano como antes. 

Así, cuando en 1836 la escuadra francesa al 
mando del Príncipe de J oiuville bombardeó el 
Puerto de Veracruz, D. Andrés del Río ofreció 
a l\Iéxico su persona y sus bienes, para arrojar al 
invasor. 

Cuando el inquieto Miguel Chevalicr visitó 
nuestro país, dijo a varios amigos suyos, ha
blando de Del Río, que "bien podría ha,ber en
señado en la Escuela Politécnica de París". 

Por desgracia, no se le consideraba aquí en 
igual forma. 



I.o · últim día el 11 \'Ída fu ron muy 

atrasado , 
tablccimi aba un indi\' i-

r una sola d ~ 

UNIVERSIDAD 

por los bandos re,·olucionarios de la época y 
cuando meses más tarde fue destinado para cuar
t 1 de los invasores norteamericanos, las caballe
ri zas del vencedor profanaron aquel asilo de las 
ci ncias . Todas las plagas concurrieron a afligir 
a los que se hallaban dentro . 

.' in embargo, catedráticos y seminaristas con
tinua ron sus labores en medio de aquella cloa
ca inmunda, no teniendo a veces "ni dónde po
n r 1 pie" y "tropezando por doquiera con los 
tri unf · de Baco y de la Muerte''. 

·1 Río vió desarrollarse entonces entre sus 
di ipu lo~. una epidemia que arrebató la vida a 
mudto. jú,· ne ·. 

1 ur ió d _abio núncralogista en la pobreza más 
IJ oluta. Dejó él su familia un apellido ilustre, 

murha leuda y algunos ejemplares de sus 
"Elrm ntos ele rictognosia" que no habían po
dido \ ' t ncl r . 

de acumular bienes ma-

Fra Lui!; de León, amó an-

" t ~ lros el la ciencia 
c¡ w· ttn:ntajan ton mucho 

.1 h do:, los tesoro· de la tierra''. 

Cuando n 18-10 l'U t6 ti 1' l ~o r/e , frncría la Marquesa CaiJ~rón di' la Barca, quedó asombrada ante "las bellas 
~ropo:_cr~.. dt t~lt tdrrr ro, que lo h~r~an notable entre. la m.is ~crmosas construcciones de cualquier país eu
opt~ • [oJo tn ·1 t$ gr~nd-_ $Crrbr6- us doble¡. hr lera. de prlares, sus escaleras, sus grandes apartamientos 

11 altrvos ttc~O$; ptto al mramo tltmpo, al r.vrle, e prensa en uu pJjarera de oro que no tiene más que unos 
cu~n o sorn ntS •• 


